
picó; todo se acabó en risa ; y ĉaJa qual escurrió por su 
pat t e , solo quedé yo con el Sacristán , que toavia se resen-i 
tia de las risotaas burlonas. No hagas caso de eso (le dixe 
parque nos tuteamos) ellos son un ato de zotes , y quieren 
aparentar lo que no son ; lo que te suplico por el Santo de 
tu mayor devoción , y por aquello que mas quieres en esté 
mundo, queme lleves, qne me lleves.,.. A dónde re he de lie* 
var, hombre, (dixo el Sacristán) acaba. A donde quencur.̂  
rcn toos esos Oficiales dc que ahora hablába.Tios , que quiera 
verlo , y y» me estoy mugiendo por estar allí , que mí mu'̂  
gér te labará codas las sábcrias , albas , amitos, y quanta ro* 
pa quieras de valde. No quiero naa de gratis (me rxo) que 
sale mas caro , que si se pagara r yo satisfaré tu deseo ; ma­
ñana es dia dc fiesta , y como no llueva hemos de ir a' Car­
tagena , nos sentaremos en la alimea , y te hartarás de ver 
gente hasta que no quieras mas. Mil abrazos y míl besos le 
di cn agradecimíe.-.to, y me fui á mí casa, ma? contento que 
una pasqua. E'i efleuto , al otro dia ansina que llegó la horí 
de partir nos viüímos para Cartagena cada qual en su bestia, 
las que amarramos en unos árboles. Hecho esto con buea 
compás dc pies cscramos ca la alameda : había unos asientos 
de peña , y en uno de ellos nos asenunaos juntes c d m n 

giAo* del almanaquCf St eonimmrá^ 

FÁBULA!, 

traducida de Bidpaíl. 

'íuf Comadreja- t i Conejo y eí Catfol-

Con el tímido Conejo pufes siempre del ínteres 
tuvo Doña Comadrejí, nacen codas las reyertas, 
yo no se por qué'ni cómo' La-go tiempo pleyteáron^ 
una altercada- pendencia. apelaron" á la Aüdicociaj^ 

Supongo sería cl asunto gastaron mucho sin que 
aignn pieyco sobre hacieudají su pleytoí se decidierat 


